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Palabras de apertura 
Sr. José Manuel Salazar-Xirinachs, Secretario Ejecutivo de la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (CEPAL)  
Seminario internacional “India–América Latina y el Caribe: socios emergentes en una 

economía global en transformación” 
 

Santiago de Chile,  
11 de diciembre de 2025 

 
 
 
 
Distinguida Sra. Abhilasha Joshi, Embajadora de la India en Chile,  
Representantes del cuerpo diplomático,  
Colegas de la academia y del sector privado,  
Estimadas amigas y amigos: 
 

Es un honor para mí darles la más cordial bienvenida a la sede de la CEPAL, la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas, para inaugurar este Seminario Internacional 
sobre las relaciones económicas entre la India y nuestra región, en un contexto global en 
transformación.   

Agradezco especialmente a las delegaciones presentes, a la Embajada de la India en Chile por su 
colaboración, a las y los panelistas y comentaristas que nos acompañan desde India y América Latina 
y el Caribe, y a quienes nos sintonizan a través de las distintas plataformas virtuales. 

Han pasado más de diez años desde la última actividad de alto nivel dedicada a India en la CEPAL. 
Retomar hoy este diálogo no es un gesto simbólico; es el reflejo de nuestra vocación por acompañar 
a los países de la región en la interpretación y gestión de los distintos ciclos históricos, dando luces 
sobre opciones y potencialidades. 

Nos encontramos en una etapa marcada por transformaciones sistémicas profundas: avances 
tecnológicos acelerados, nuevas geografías de la inversión y el comercio, reorganización de las 
cadenas de producción y un entorno internacional en el que la interdependencia deja de ser garantía 
de estabilidad para convertirse crecientemente en un instrumento de competencia estratégica. Como 
resultado, el nuevo panorama global está redefiniendo oportunidades, riesgos y márgenes de acción 
para todas las economías en desarrollo. 

En América Latina y el Caribe, esta coyuntura mundial se superpone con restricciones y brechas 
internas de larga data. Entre 2014 y 2023, la región atravesó lo que hemos denominado una segunda 
década perdida, donde la región alcanzo un crecimiento promedio de apenas 0,9% anual. Este dato 
no es menor ni habla solo del tema económico porque la realidad es que con tasas tan bajas es muy 
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difícil reducir pobreza e informalidad, generar empleos de calidad, ampliar el espacio fiscal y financiar 
las inversiones productivas, sociales y ambientales que exige el desarrollo. 

Pero, además, este conjunto de limitaciones reduce nuestro espacio para participar e influir de forma 
asertiva en la reconfiguración de la economía mundial. 

Por lo tanto, la reflexión central que propone este seminario es la necesidad de replantear nuestra 
inserción internacional con visión prospectiva. La integración con el mundo debe ser gestionada de 
manera inteligente, es decir, como un instrumento de política para dinamizar el crecimiento y el 
desarrollo, para impulsar la transformación productiva, para potenciar los numerosos activos de la 
región, y para tener relaciones mutuamente beneficiosas con cada vez más socios comerciales y 
económicos. La importancia de la diversificación del comercio y de las inversiones tanto en términos 
de productos, sectores y socios comerciales está bien establecida, y es hoy día más importante que 
nunca. 

Es precisamente en este punto donde la relación con la India adquiere especial relevancia. 

India es hoy una de las economías emergentes más dinámicas. Con un PIB cercano a los 3,7 billones 
de dólares y una población de más de 1.400 millones de personas, es actualmente la quinta 
economía global, con proyecciones firmes de llegar al tercer lugar hacia 2030.  

Su crecimiento sostenido superior al 6% durante la última década se apoya en una estrategia de 
modernización industrial, una economía digital que ya representa cerca del 10% de su PIB y un 
ecosistema tecnológico capaz de generar innovación en fintech, manufactura avanzada, energías 
renovables y servicios globales. 

El proceso de transformación que impulsa la India puede aportar lecciones valiosas para nuestra 
región. Como mencionó el Ministro de Comercio e Industria de la India Piyush Goyal, con quien tuve 
la oportunidad de coincidir recientemente en Berlín: “La historia nos recuerda que las grandes 
economías no se construyen en aguas tranquilas. Se construyen en mares turbulentos.” Una reflexión 
que subraya la importancia de fortalecer la resiliencia y la claridad estratégica que demanda el 
contexto internacional actual. 

Para América Latina y el Caribe, las relaciones económicas con la India han ganado dinamismo, pero 
están lejos de reflejar su potencial. Si bien el comercio bilateral se acerca a los 50 mil millones de 
dólares, continúa concentrado en un número reducido de productos y con limitada presencia en 
bienes y servicios de mayor valor agregado. Sin embargo, las negociaciones comerciales en curso, 
como el CEPA con Chile, el TLC con Perú y la ampliación del acuerdo India–Mercosur, confirman un 
interés creciente y una agenda en expansión. 

Estamos organizando este seminario en un momento oportuno. La CEPAL ha venido planteando que 
la región necesita complementar sus vínculos económicos tradicionales con una estrategia más 
amplia de diversificación hacia economías emergentes como la India, los países del Golfo, ASEAN y 
África.  

Esta propuesta no supone disminuir la importancia de nuestros principales socios como Estados 
Unidos, China, la Unión Europea o los mismos países de la región, con quienes mantenemos sólidas 
relaciones. Más bien, busca complementar esa arquitectura con nuevos espacios de cooperación 
que permitan a la región actuar con mayor agilidad en un escenario global más competitivo. 

Se trata de construir resiliencia y capacidad prospectiva, ampliar nuestra base productiva, aprovechar 
complementariedades comerciales y tecnológicas y, con todo esto, agregar muy necesarios motores 
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de crecimiento y formas de reducir la exposición a shocks externos que implican costos elevados 
para nuestras economías y sociedades. 

Y se trata por supuesto también de estrechar los lazos de amistad y conocimiento de uno de los 
grandes países del Sur Global y con una civilización única entre las grandes civilizaciones del mundo.  

Amigas y amigos, 

El seminario que inauguramos hoy fue diseñado precisamente para avanzar en esta dirección. Más 
allá de describir el potencial de la relación, aspiramos a examinar, con rigor y sentido prospectivo, qué 
formas de cooperación son mutuamente beneficiosas y cómo podemos aprovechar plenamente esta 
oportunidad. 

A lo largo de esta jornada, les invitamos a reflexionar de forma colectiva sobre algunas preguntas 
centrales para orientar una nueva agenda de cooperación: 

• ¿Qué lugar puede ocupar la India en la estrategia de inserción internacional de América Latina 
y el Caribe en esta economía global en transformación? 

• ¿En qué sectores existen las complementariedades más claras y cuáles son las brechas que 
debemos cerrar para impulsarlas? 

• ¿Cómo fortalecer las capacidades institucionales, de inteligencia económica y de diálogo 
público-privado para acompañar este acercamiento? 

• ¿Qué papel pueden jugar los acuerdos comerciales, como los que hoy están en negociación, 
para escalar esta relación hacia una cooperación de mayor contenido tecnológico y 
productivo? 

En el planteamiento de este seminario, hemos buscado combinar una visión macro sobre el 
posicionamiento de la India y de nuestra región en la economía mundial, con discusión sectorial y de 
políticas para la transformación productiva. Tendremos la oportunidad de escuchar análisis y 
propuestas desde la India y desde distintos países de América Latina y el Caribe, así como 
perspectivas del sector privado y de la academia, actores centrales para este objetivo.  

Permítanme, antes de concluir, subrayar una convicción de nuestro trabajo en la CEPAL: en una 
economía y un orden global caracterizado por alta rivalidad industrial y tecnológica, instrumentalizado 
y competitivo, los países y regiones que combinen resiliencia, prospectiva y proactividad serán los 
que tendrán mejores posibilidades de mejorar su trayectoria de desarrollo. 

El futuro de la relación entre India y la región dependerá de nuestra capacidad para transformar 
espacios como este en insumos para políticas públicas, alianzas empresariales, proyectos público-
privados y mecanismos de cooperación sostenibles. 

Que este seminario sea, entonces, un punto de partida para comparar diagnósticos, intercambiar 
experiencias, identificar convergencias y avanzar hacia una hoja de ruta compartida. 

Muchas gracias. 

 

*** 

 


